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1919-1929
Desencuentros con la JCA
La colonización de Rivera se diferenció de las que la precedieron, ya que los 
colonos habían venido por sus propios medios con lo cual al inicio gozaban 
de cierta autonomía. En virtud de este antecedente, se organizaron para 
enfrentar a la administración de la JCA y al precio de duras luchas, 
intentaron imponer sus puntos de vista. La relación de la JCA con  los 
colonos fue casi siempre dura y poco �lexible. Los reclamos centrales se 
enfocaron en la ampliación de las superficies individuales (habían recibido 
150 hectáreas que era la mitad de lo que se consideraba como una unidad 
económica para una explotación agrícola- ganadera rentable) mientras que 
el segundo con�licto tenía que ver con la colonización de sus hijos a la cual la 
JCA se resistía.

DE RECLAMOS Y BUROCRACIA
Después del desastre de la sequía de 1910 y gracias a su lucha, los colonos obtienen en locación un segundo lote de 
150 hectáreas como reserva para un hijo de colono “digno de mérito”. Ese segundo lote debía quedar en barbecho 
y alternar en rotación bienal con el primero. En la práctica también se lo sembró con trigo porque todos 
apostaban a una buena cosecha para afianzarse. Años después la JCA recupera ese segundo lote con el argumento 
que era para nuevos inmigrantes, lo cual provoca la protesta de los hijos de los colonos que literalmente envenenó 
la atmósfera de la colonia. 

“Capitalista fue y sigue siendo la 
estructura de la sociedad anónima JCA. 
Capitalista fue la forma de adquisición 
de las tierras y sobre todo la venta a sus 
colonos. Nada se regaló a ninguno de 
los colonizados. Por la parcela de tierra, 
por los gastos de traslado e instalación 
de los colonos, cada uno de los 
redimidos debió pagar con intereses 
sobre intereses…“

“Todos los minuciosos  cálculos mercantiles de los dirigentes de  la JCA se evidenciaron incorrectos y falsos no bien comenzó la 
colonización. Y no sólo  porque desconocían totalmente el carácter del problema agrario en el continente americano, sino 
porque ignoraban lo que significaba colonizar judíos. […] Habíanse colonizado elementos clericales, mercachi�les, 
comerciantes, artesanos. Y el objetivo era precisamente transformar a esos hombres. Llegaron éstos al territorio desconocido 
y se dedicaron a una tarea de la cual nunca tuvieron noticias.”

En el trato cotidiano con los colonos estaba la figura del Administrador quién se dirigía al Director en Buenos 
Aires y éste a París. La memoria colectiva recuerda a algunos buenos administradores que lucharon y 
defendieron al colono de las adversidades climáticas, económicas o de las injusticias por parte de la cúpula 
superior de la JCA. Entre ellos se recuerdan por sus acciones de hombres de bien y preocupados, al primer 
administrador Mauricio Gueschnero�f, también a Elías Saltiel y a Samuel Kaplan.

CURVA DE APRENDIZAJE

LAS TIERRAS DE RESERVA
En las tierras de la JCA existían grandes extensiones llamadas reservas, destinadas o para pastoreo en caso de sequías o para nuevos 
colonos. Sin embargo, siempre se les negaron a arrendar a los mismos colonos. Gran parte de esas tierras, se denunciaba que “en turbios 
arreglos de los administradores”, eran arrendadas a terratenientes. ¿Acaso no fueron liquidados grupos enteros para formar lotes de miles 
de hectáreas arrendados a terratenientes? “[…]Cuando un peón pedía un campo, si se lo daban, trataban de ubicarlo en un rincón, para no ocupar 
el lote que tenían determinado alquilar a sus amigos…”

Debido a estas particularidades muchos colonos terminaban alquilando sus parcelas y se iban al pueblo de Rivera para instalar algún 
negocio. Otros fueron desalojados por no poder cumplir con los pagos. 

Distribución del total de las tierras de la Jewish Colonization Association. Su obra en la República Argentina, 1891-1941.

AMARGOS DESENLACES 

A raíz de la crisis de 1929, los colonos debieron acudir a los créditos del Banco Nación. Tres  años después, la JCA 
se hace cargo de estas deudas bancarias. Como no podían pagar con efectivo, comienza a exigir el 20% de la 
cosecha ya trillada, enviando empleados a controlar y contar las bolsas, lo que fue generando una rebeldía aún 
mayor de los colonos. 

Esta situación se profundizó con lo cual muchos colonos emigraron y el éxodo campesino fue alarmante.   

“Aquella noche y muchas otras noches no cerré los ojos. Mi mujer al despertarme me preguntaba: ¿Por qué lloras? Lloraba 
porque después de tantos años de sufrimiento, después de haber entregado a un ideal los mejores años de mi vida, después de 
todos mis afanes, tenía que salir a buscar otras ocupaciones. Vi que había quedado solo. Que toda la familia estaba contra mí. 
Ellos me decían que no tenía derecho a sacrificar a todos por un ideal exclusivamente mío. Tuve que decidirme. Todos iríamos 
a la ciudad.” 

Fueron el miedo mayor de los colonos. Años de fracaso tras fracaso los fue empobreciendo, no pudiendo cumplir con los planes de pago que se 
habían estipulado con la Jewish. Así muchos de los que no emigraban se quedaban a sabiendas que podían ser desalojados para que otros nuevos 
colonos, con las esperanzas intactas, se instalen en sus tierras. 

Ante las situaciones de injusticias que presenciaban, la mayoría no se atrevía a decir algo contra los administradores, puesto que con seguridad 
eran luego objeto de desalojos o maltrato.  

“Esto sucedió una mañana del año 1926. El mismo día se presentó en mi casa llorando con tanta amargura que se me oprimió el corazón. –Vamos para allá – 
me dijo-, y verás lo que han hecho de mi casa. ¿Por qué? ¿Yo qué mal les hice?. Lo acompañé y vi que todos sus útiles y enseres de su hogar estaban rotos y 
desparramados en medio de la calle. La ropa se la llevaba el viento, los cuadernos de los niños estaban caídos en el barro y la casa ocupada por intrusos. Todo 
quedó durante un tiempo abandonado en medio de la calle. […] Con su gran familia y con su suegro en las espaldas, se vió obligado a tomar una habitación en 
Rivera y salir a buscarse la vida por esos campos, vendiendo naranjas con su carrito. Durante varios años su familia pasó necesidades.”

LOS DESALOJOS

“¿Y qué decir sobre la tierra inadecuada adquirida para la 
colonización? Los colonos de Barón Hirsch, de Narcisse Leven y de 
Montefiore  no cesaron de quejarse a lo largo de los años por la tierra 
mala e improductiva que les tocó en suerte.”

El Director Don Eusebio Lapin trasladó a los colonos de La 
Pampa en estado calamitoso y casi ciegos por la arena, 
golpeados por años y años de malas cosechas en campos 
pésimos y áridos,  a las tierras que tenía la JCA en la zona de 
Rivera. Dichas tierras permanecían alquiladas a  terratenientes 
figurando como pantanosas y no aptas, a precios bajísimos. Eso 
le costó un viaje de regreso con urgencia a París y nunca más se 
supo de su persona. Los colonos como reconocimiento 
impusieron su nombre a la colonia, fundada en 1919.
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Promesa de venta Pedro Levinstein, Grupo 1 Montefiore, 

31/8/1907.

Centro Cultural Lapin

Centenario de Lapin 
2019

Marca de ganado.



“Rivera se creó a sí misma”: de la colonia al pueblo
El proceso de institucionalización corrió a máxima velocidad. Si bien el trabajo en la tierra demandó esfuerzos descomunales, la necesidad de congregarse para responder 
a sus aspiraciones culturales y comunitarias los empujó a la construcción de una red de espacios intelectuales, educativos y de ocio que marcaron la vida en la colonia.
“Parece que hubiera un factor racial, hereditario, que impulsara al israelita hacia la vida en común, pues la mayor parte de los colonos ya propietarios, no viven en sus chacras, sino en el 
pueblo de Rivera y se trasladan diariamente a sus chacras que quedan al cuidado de los peones, israelitas también”.

Inmediatamente crearon una biblioteca y una sociedad de ayuda mutua que contó con la colaboración del administrador Gueschnero�f. Se 
confeccionó un listado de libros, siendo rechazados todos los de carácter social por la JCA. La vida de ésta primera institución y biblioteca fue 
bastante efímera.

BIBLIOTECA Y CENTRO CULTURAL ISRAELITA

En 1912 la cooperativa Barón Hirsch crea un Centro Cultural que se denominó “Club de la Juventud Israelita para recreo y desarrollo 
intelectual” quien tomó posesión de los libros de la biblioteca desaparecida. Se levantó un salón de actos, especialmente para el teatro, 
actividad que se desarrollaba con un gran nivel de compromiso y concurrencia.

En 1916, producto de divisiones internas, nace la “Unión Obrera”, organización de tipo gremial que rentó un gran galpón, creando una 
biblioteca, un cine-teatro y donde además se dictaban cursos de idioma castellano para adultos. 

Para 1925 se unifican conformando el “Centro Cultural Israelita”, el cual desplegó una intensa actividad que encontró en la cultura su razón de 
ser para afianzar la identidad comunitaria e hizo de su biblioteca un verdadero centro de fomento cultural.

En 1928 la Biblioteca fue declarada popular y tres años después se la denominó José Ingenieros. La misma fue nutrida con obras en idish, 
hebreo y castellano y al día de hoy mantiene una intensa actividad contando con más de 45.000 volúmenes. 

Primer edificio del Hospital Noé Yarcho

Gracias a la excepcional cosecha de 1914 se reunieron varios vecinos 
con la finalidad de erigir un hospital y al año entrante se inauguró el 
primer pabellón en tierras donadas por la JCA. El “curandero” hasta 
ese momento era el viejo Neistat, quien fue reemplazado por el Dr. 
Cabezas que fue el primero de profesión en trabajar en el pueblo. 
Luego vendría el Dr. Sonnenberg. El hospital prestó servicios 
durante cinco años hasta que en 1920 se produjo el cierre, junto con 
la ruina de la Cooperativa Barón Hirsch que lo sostenía. En 1924, 
existiendo ya la Cooperativa “Granjeros Unidos”, una iniciativa 
primero individual y luego del pueblo, tendió a reabrir el hospital 
poniéndolo en las manos de la nueva Cooperativa.

EL HOSPITAL NOÉ YARCHO

Comisión del Hospital y Consejo Médico. Parados: Traiber, 
Kushelievsky, Miguel Fainstein, León Karabelnicoff, Juan 
Cejpek. Sentados: Dr. Mauricio Lapaco, Dr. Abel 
Sonnenberg, y Dr. Aarón Sas. (1927).

Habiéndose recibido de Médico en la Facultad de Medicina de 
Buenos Aires en 1912, fue  contratado por la Cooperativa Barón 
Hirsch fundamentalmente por hablar idish, lo que permitía 
comunicarse con sus pacientes. En 1915 fue nombrado en el 
�lamante Hospital Noé Yarcho como director, cargo que ocupó 
hasta 1920.

Sonnenberg pronto se fue perfilando como una de las personalidades 
de Rivera y sus colonias. En 1918 es electo Concejal por la UCR, 
además ocupó cargos políticos a nivel partidario como Vocal del 
Comité Central por Adolfo Alsina y Delegado del Comité Seccional. 
Entrevistado cierta vez dijo: “Lo que precisamos son menos doctores 
y más artesanos técnicos. ¡Industriales!. Eso es lo que necesitamos.”

DR. ABEL SONNENBERG
Se desempeñó como médico Municipal de Rivera, además de 
Médico de Policía. Fue también encargado escolar de la Escuela 
Nacional. Fue presidente de la Comisión Pro Ramal Carhué Rivera 
que finalmente y gracias a su impulso, se inauguró en 1929.  

Fue un gran médico,  y el pueblo lo honró con razón. La muerte le 
sobrevino en 1954, a los 66 años, tres horas después de haber 
atendido su último caso.

Contrato entre la Cooperativa y el Dr. Sonnenberg.

El primer maestro hebreo de Rivera fue el Sr. Jose Ferdman, sucedido por Marcos Dubrovsky y Pinnie Katz, decano 
de la cultura judeo argentina.

“También la escuela idishe era inapelable, había que aprender todo lo que nuestros mayores traían como bagaje cultural para 
que no se perdiera. Muchos no judíos también concurrían a ella porque eran nuestros mejores amigos y querían estar junto a 
nosotros en la aventura de conocer otra cultura.”

En 1918 se fundó el centro Poalei Tzion que creó una Folk Shule (Escuela Popular Hebrea). Años más tarde el Centro 
Juventud Israelita creó otra Escuela Hebrea que volvió a abrir sus puertas en 1929 por el Vaad Hajinuj con el 
nombre de Cursos Religiosos Barón Hirsch, a cargo de un maestro “moderno” donde se dictaban clases de hebreo, 
tradición, lectura y escritura en idish.

Hacia 1950 la Escuela y el Jardín pasaron a llamarse “Escuela Hebrea Jaim Najman Bialik”. Nueve años después, la 
cantidad de alumnos comenzó a disminuir drásticamente,  lo cual produjo incluso su cierre durante algunos 
períodos. A pesar de estas dificultades,  varias generaciones de riverenses continuaron aprendiendo contenidos 
judaicos con sus morim y morot y permanece en funcionamiento hasta la actualidad.

LA ESCUELA HEBREA

La desorganización luego del cierre de la primera cooperativa sumado al aprovechamiento de los comerciantes, fue la motivación para que 
algunos ex directivos formen “Granjeros Unidos”, que en 1922 inició su tarea con apenas 70 socios, en una habitación de la casa de Salomón 
Drucaro�f.

En 1928 inauguraba la sección productos de granja y también promovía la primera iniciativa de una fábrica quesera. Con estas acciones 
intentaba poner énfasis en el fomento de la industria láctea por un lado y a la plantación de árboles frutales y forestales por el otro.

Poco a poco la cooperativa fue ganando confianza y nuevos aires en sus dirigentes fueron abriendo el camino para que el cooperativismo 
llegue a todos los asociados. Granjeros Unidos intervino en la rehabilitación y manejo del Hospital Yarcho y también en la gestión por la 
construcción del ramal ferroviario directo a Carhué.

Puso el énfasis en la cosecha diaria, esto es, la producción de la granja y de la huerta, que le permitía al colono independizarse del resultado 
de la cosecha de cereales para la subsistencia. Introdujo la avicultura en la colonia logrando una importante fuente de ingresos para la 
misma y principalmente financió a los colonos para la siembra, el almacén y en la cuenta corriente de la misma cooperativa. 

COOPERATIVA GRANJEROS UNIDOS

Comisión Directiva - años 30

En idish aparecían los primeros intentos periodísticos: Riverer Vogenblat (1916) Di Pampa 
(1918) y Undzer Wort (1928). El castellano comienza a reemplazar al idish en la década del 
´30: surge Tribuna libre en 1930, Rivera en 1937 y un año más tarde se publica la última 
memoria bilingüe de la cooperativa Granjeros Unidos.

LOS PERIÓDICOS

Periódico La 
Libertad, Domingo 7 
de marzo de 1915

Ni bien pisaron los campos los colonos emplazaron 
sinagogas para rezar y mantener sus ritos y 
tradiciones. Humildes shils y mikves surgieron en 
las primeras colonias. Luego utilizaron el salón del 
Centro Juventud Israelita y más tarde el del Centro 
Cultural. En medio de una crisis  que golpeó 
económicamente a los colonos y retrasó por ello, la 
inauguración de la Gran Sinagoga para las Altas 
Fiestas de 1929, las divisiones se hicieron notar en 
un principio, pues a ésta asistían los más 
aristocráticos y los demás continuaban en el salón 
del Centro a la que autollamaban “Sinagoga 
Bolchevique”.

SINAGOGA

Galpón del Centro Cultural Israelita donde se desarrollaban distintas actividades culturales, como proyecciones de 
cine y realización de obras de teatro, 1927.

Almacén de la Cooperativa Granjeros Unidos

Sinagoga Barón Hirsch, 1928. Constructor Gregorio Seldman.
Archivo General de la Nación.

Primer Acta realizada el 11-03-1923 donde se definió la Comisión 
y la denominación del shil: Beit Hakneset Barón Hirsch.

Listado de 
Morim y Morot 
desde 1950.


